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      Introducción




      A fines del siglo XIX cuando la revolución industrial había alcanzado el punto de mayor tensión y millones de campesinos en toda Europa migraban del campo a las ciudades, las demandas de alimentos se volvieron explosivas. Las dietas de los trabajadores industriales requerían más calorías y más grasas animales para sostener jornadas laborales de doce horas con extenuantes esfuerzos físicos.




      Además, las enormes mejoras del saneamiento urbano en las grandes ciudades de Europa (cloacas, alcantarillas y agua potable por red) provocaron una caída vertical de la mortalidad y gatillaron una explosión demográfica inédita en la historia de la humanidad. La población de Europa pasó de 210 millones en 1850 a 310 millones en 1900 y a 360 millones en 1930.




      Bajo el peso de estas nuevas realidades y con el telón de fondo de la lucha entre las viejas oligarquías agrarias y la pujante burguesía industrial, Europa empezó a desmantelar la compleja trama de restricciones a la importación de alimentos que sostenía la renta agraria pero encarecía artificialmente las canastas de consumo de los trabajadores.




      Emergía con fuerza por primera vez en la historia económica un dinámico mercado mundial de los alimentos, abastecido por la rápida expansión de la frontera agrícola que avanzaba sobre las tres grandes llanuras de clima templado del mundo: el Medio Oeste de los EEUU, África del Sur y la Pampa argentina. Inglaterra, Alemania y los países de Europa Central eran los grandes demandantes de alimentos en ese mercado.




      Entre 1890 y 1930 la superficie sembrada con trigo en nuestro país se multiplicó por ocho pasando de algo más de 1 millón de hectáreas a más de 8 millones de ha. El maíz ocupaba una superficie de 1 millón de ha en 1900 y creció hasta 5,6 millones en 1930. La Argentina se convirtió en uno de los primeros productores mundiales de trigo con casi 3 millones de tn en 1900 y 9 millones en 1930 (1).




      El desarrollo de molinos de viento para el bombeo de agua permitió extender las aguadas lejos de los ríos, incorporando millones de hectáreas para la ganadería. Los rodeos vacunos se multiplicaron por dos en las primeras décadas del siglo pasado hasta llegar a más de 30 millones de cabezas en 1930.




      De todas las innovaciones tecnológicas de la segunda mitad del siglo XIX, dos fueron trascendentes para nuestro país por su extensión y ubicación geográfica: las nuevas tecnologías del transporte y las telecomunicaciones.




      Las innovaciones en los transportes (buques de acero, ferrocarriles) desataron una caída vertical de los costos del flete tanto para los movimientos terrestres como para el transporte marítimo. Estas economías fueron directamente al bolsillo de los productores ya que los precios internacionales se mantuvieron constantes. Además la aparición de buques refrigerados permitió elevar considerablemente el valor de las exportaciones, pues comenzaron a exportarse carnes frescas para consumidores de alto poder adquisitivo en lugar de las carnes saladas destinadas a los consumos populares.




      Los tendidos ferroviarios penetraron en profundidad la geografía de los grandes países productores de alimentos. En nuestro país, la extensión de las redes ferroviarias pasó de algunos cientos de kilómetros en 1870 a 38000 en 1930. Las cargas transportadas alcanzaron las 12 millones de toneladas en 1900 y 50 millones de ton en 1930 (2). La expansión de los ferrocarriles argentinos fue la más rápida de la época. Como una mano abierta, nuestra red ferroviaria volcaba millones de toneladas de productos del campo en el puerto de Buenos Aires con destino a los mercados del mundo




      El desarrollo del telégrafo primero y del teléfono más tarde hizo posible consolidar la integración política y comercial de los grandes estados como la Argentina. Afianzó el poder central, mitigó los localismos y aseguró la nacionalización del debate político. También el tendido de cables transatlánticos a partir de 1890 no sólo acercó la actualidad mundial y atenuó la lejanía de nuestro país con respecto a Europa, sino que aseguró la integración de nuestros mercados de granos con los mercados mundiales.




      El régimen del patrón oro que se generalizó en la segunda mitad del siglo XIX en los principales países del mundo tenía muchos defectos, pero una gran virtud: estimulaba fuertemente el ahorro y el desarrollo del crédito. A fines del siglo XIX crecieron exponencialmente los mercados de capitales de Londres, Paris y Nueva York. En esos mercados se gestó el financiamiento de grandes proyectos a escala mundial, como el Canal de Suez, el canal de Panamá o el ferrocarril transiberiano. Obras de infraestructura en los confines del mundo que en otras circunstancias no hubieran encontrado financiamiento, se volvieron súbitamente posibles y viables ya que el mundo estaba dominado por una suerte de frenesí de la integración y los capitales abundaban.




      La disponibilidad de capitales fue el motor de la extraordinaria expansión comercial que llevó el intercambio hasta los confines del mundo e integró a regiones que habían permanecido cerradas desde la ruptura de las grandes rutas de comercio en el siglo XV, en particular China y Japón. En ambos casos, la apertura de los mercados se hizo a presión y por la fuerza, por eso se la llamó la política de la «cañonera», que ya se había ensayado algunos años antes en la cuenca del Plata.




      Fue sin duda la primera gran globalización. La segunda se produciría un siglo después cuando la caída del muro de Berlín y el triunfo del capitalismo en el mundo entero habrían de provocar una nueva era de unificación, en la que hoy estamos inmersos.




      En aquel contexto, la Argentina fue uno de los países que más capitales atrajo para edificar su infraestructura. El ferrocarril, la modernización de los puertos, el tendido de redes eléctricas y las obras de saneamiento urbano fueron realizados con el financiamiento externo, así como una porción sustancial de la adquisición de equipos para la industria frigorífica.




      Entre 1890 y el centenario de la Revolución de Mayo la inversión bruta fija en maquinaria y construcción representó más del 30% del PIB (3), una tasa cercana a la de la China de hoy. Durante la «Belle Époque» (4), la Argentina fue un imán que atrajo capitales, tecnología y millones de inmigrantes. En sólo cinco décadas entre 1860 y 1910 la Argentina se proyectó desde la irrelevancia de un país desértico y mortificado por recurrentes guerras civiles hasta ser una de las cinco naciones más ricas del mundo.




      Cuando se revisan las características de la economía mundial de esa época tan propicia para la Argentina sorprende la cantidad de rasgos en común con la economía contemporánea. Como ocurrió a fines del siglo XIX, hoy la demanda de alimentos y la producción agrícola en el mundo están en plena expansión, motorizadas por la integración de cientos de millones de trabajadores a los circuitos de consumo en China, la India y Asia Sudoriental y por avances tecnológicos trascendentes en la agricultura. China es hoy «la factoría del mundo» como lo había sido Inglaterra durante la Belle Époque, e inunda los mercados del mundo con sus productos. Tiene el poder adquisitivo para importar los alimentos que necesita para mejorar las dietas de sus mil quinientos millones de habitantes.




      En el siglo XIX, el aumento de la producción fue la consecuencia de la expansión de las fronteras agrícolas que permitió triplicar las superficies sembradas en pocas décadas. Hoy los aumentos de la producción derivan de mejoras genéticas que multiplican los rendimientos y de nuevas variedades de semillas que pueden cultivarse bajo condiciones climáticas y sanitarias más adversas. Las consecuencias son las mismas: el mercado mundial de productos del campo está, como a fines del siglo XIX, en una de sus fases de mayor dinamismo. Crece la oferta, crece la demanda y los precios están sostenidos.




      La segunda característica común es el dinamismo tecnológico, los cambios en las pautas de consumo y las grandes mejoras de productividad. La «Belle Époque» fue testigo del nacimiento de tres revoluciones tecnológicas simultáneas que dominaron la marcha de la economía hasta los años setenta del siglo XX: la electricidad, el motor a explosión y el teléfono. Estas tecnologías dieron lugar a los productos emblemáticos del consumo del siglo XX: los electrodomésticos, la televisión, las telecomunicaciones y fundamentalmente el automotor, rey indiscutido de la civilización industrial.




      La revolución tecnológica actual es también un punto de partida para un nuevo y largo ciclo de crecimiento, portador, como el anterior, de grandes cambios en las pautas de consumo y en las formas de producir. La electrónica ofrece hoy una exuberante variedad de productos que adquieren cada vez más importancia en los consumos de las familias y que tienen el mismo carácter aspiracional y emblemático que ostentaron el automotor y los electrodomésticos, hijos dilectos de la revolución tecnológica anterior.




      Desde hace veinte años, la electrónica está transformando en profundidad la manera de procesar y transmitir información. A través de Internet, la revolución electrónica está poniendo al alcance de la mano virtualmente toda la información que produce el mundo en tiempo real.




      Frente a estos cambios nos sentimos hoy como probablemente se sentía el hombre de fines del siglo XIX cuando Europa y EEUU quedaron comunicados por telégrafo a través de un cable submarino y luego el mundo entero. En lugar de semanas o meses, la información tardaba segundos en llegar a su destino. El mundo se había vuelto uno, como hoy.




      La tercera característica común es la abundancia de capitales y la recurrencia de crisis cíclicas. A pesar de que el patrón oro que prevaleció hasta la crisis de 1930 y el régimen monetario actual que empezó a delinearse en la década del setenta, están realmente en las antípodas desde el punto de vista de su organización y de sus reglas, ambos sistemas funcionan de manera similar.




      De hecho, muchas de las críticas que válidamente fueron dirigidas al patrón oro, como por ejemplo su tendencia a producir crisis por exceso de crédito y luego fuertes correcciones deflacionarias, son hoy pertinentes. También sus virtudes son parecidas. Actualmente no hay innovación potencial que no obtenga los recursos necesarios para su desarrollo. Es tal el apetito por las ganancias y tan grande la cantidad de recursos financieros disponibles que el tiempo que media entre un avance tecnológico y su conversión en un producto para el mercado es el más corto del que se tenga memoria.




      En relación a nuestro país, las similitudes van más allá de aspectos meramente circunstanciales. De hecho, la tesis central de este libro es que, como ocurrió a mediados del siglo XIX, la Argentina tiene por delante varias décadas de crecimiento sostenido de la mano de una economía internacional extraordinariamente favorable a nuestros intereses. Podemos volver a ubicarnos entre las primeras economías del mundo.




      Sin embargo, adaptarnos pasivamente a la economía internacional como lo hicimos hace ciento cincuenta años no es ni posible ni deseable. Nuestro país no es hoy una hoja en blanco, como lo era en materia económica en esos años. Con más de 40 millones de habitantes, una economía diversificada, y tradiciones sociales y políticas bien establecidas, no podemos simplemente poner la economía en «piloto automático» hacia la prosperidad. Probablemente no daría resultado.




      Para cerrar el ciclo de crisis recurrentes que jalonaron las últimas décadas habrá que tomar decisiones, evitar errores y asumir riesgos para fortalecer la cohesión social y preservar nuestro destino industrial.




      El libro consta de dos partes.




      En la primera, «De la adversidad a las oportunidades», analizamos cómo se fueron configurando las grandes tendencias que transformaron la economía mundial, en particular los cambios tecnológicos, las mutaciones en los patrones de consumo y la reorganización de las finanzas internacionales. Tecnología, consumo y finanzas son los tres rasgos principales que describen un sistema económico.




      Esta revisión nos permitirá poner en perspectiva los últimos cuarenta años de nuestra historia, dominada por crisis pronunciadas y socialmente devastadoras, y tal vez equilibrar nuestros juicios sobre el pasado. No todas las responsabilidades fueron nuestras, la economía mundial fue particularmente adversa a nuestros intereses y fue mutando de manera muy progresiva en nuestro favor. También pondremos en evidencia algunos errores garrafales que cometimos que nos apartaron de la senda del desarrollo en los pocos momentos en que hubo oportunidades ciertas.




      La segunda parte, «El mundo a favor, el siglo de la Argentina», está decididamente volcada al futuro con un horizonte de veinte años. Nuevamente, la evolución de las tecnologías, los patrones de consumo y las finanzas serán algunos de los puntos focales de nuestra visión del porvenir. Pasaremos revista a los ganadores y perdedores probables del mundo del mañana, que entendemos mostrará notables cambios.




      La mayor atención estará dedicada a nuestro país. Si queremos sacar pleno provecho de un mundo decididamente favorable, debemos cuestionar algunos de los paradigmas que gobiernan nuestras políticas económicas. No se trata en absoluto de volver a la ortodoxia sino de sentar las bases de un crecimiento fundado en el predominio de las actividades productivas y orientadas al mundo.




      Los verdaderos problemas que tenemos por delante poco tienen que ver con los del pasado. Los déficits externos, las crisis fiscales y las tensiones cambiarias ya no serán los eternos culpables de nuestras crisis recurrentes. Por el contrario, tendremos que ser capaces de administrar la abundancia de divisas provenientes del agro, de la minería y del petróleo, evitando la desindustrialización del país y la conversión de nuestro pueblo en una Nación de asistidos y desempleados. Este es el verdadero desafío que los argentinos debemos primero comprender y luego enfrentar.




      En la Primera Parte, entre cada capítulo hemos insertado un artículo corto sobre un tema de nuestra historia que refleja los debates, las decisiones y los hechos salientes que forjaron nuestro destino. El propósito es la búsqueda de contrastes. Pasar sin transición de la visión amplia de la marcha del mundo a la exposición de cuestiones locales debe estimular al lector a sacar sus propias conclusiones sobre nuestros fracasos, nuestros aciertos y sobre las relaciones que vinculan las grandes transformaciones de la economía mundial con muestra vida política y social.




      

        

          1. Fuente Orlando Ferreres director, «Dos siglos de economía argentina, la historia argentina en cifras», Fundación Norte y Sur, Buenos Aires, El Ateneo, 2010
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          4. Período de gran auge del capitalismo, que se extiende desde el fin de la guerra franco prusiana en 1871 hasta el estallido de la Primera Guerra Mundial en 1914
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      El nuevo orden de la posguerra




      El «siglo corto» (1)




      Algunos historiadores se refieren al siglo XX como un siglo «corto» que se inició en 1917 con la Revolución Rusa y terminó en 1991 con la caída de la Unión Soviética. Entre 1917 y 1991 se abrió un extenso paréntesis durante el cual el mundo se dividió en dos campos irreductiblemente enfrentados.




      Esta división puso fin al proceso de unificación económica y comercial que, bajo el dominio de las naciones protagonistas de la Revolución Industrial (Inglaterra, Francia, Alemania y los Estados Unidos), se había puesto en marcha durante el siglo XVIII. Sus grandes hitos fueron la ocupación efectiva de la India, la colonización de África y la apertura forzosa de los mercados de China y Japón.




      A principios del siglo XX el mundo era uno en lo económico y comercial, y se adentraba en una revolución tecnológica inédita. Se expandían las redes de energía eléctrica y teléfonos, se introdujo la radio, apareció la aviación y se lanzaron los productos que aún hoy gravitan decisivamente en los consumos de las familias, tales como los electrodomésticos y el automotor.




      En el campo de la investigación básica, se sentaron las bases teóricas de la física de partículas (física cuántica) y se formularon las teorías de la relatividad restringida y general de Albert Einstein. Estos avances teóricos significaron una drástica ruptura con la física clásica y modificaron nuestra percepción de la materia y del universo. La revolución de la física hizo posible la aparición de productos inimaginables para un hombre del siglo XIX, como la televisión, el radar, el transistor y la multifacética y exuberante electrónica de hoy.




      La recesión desatada por la crisis de la década del 30 retrasó el desarrollo de los nuevos productos y provocó una caída vertical de la inversión en infraestructura eléctrica y telefónica. El inicio de la Segunda Guerra Mundial puso nuevamente en marcha muchas de las industrias que la crisis detuvo. Pero reorientó totalmente la producción hacia las necesidades del combate. De la guerra emergió una Europa devastada y una economía americana fortalecida por el desarrollo de capacidades productivas enormes.




      El «arsenal de la democracia» logró en pocos años masificar la producción de vehículos y blindados, multiplicar por diez la capacidad de su industria química y de explosivos, construir una diversificada industria aeronáutica y armar la flota comercial y de guerra más importante de la historia. Al fin de la Segunda Guerra, más del 60% del PIB del mundo estaba concentrado en los Estados Unidos.




      Las tres décadas posteriores al fin de la Segunda Guerra fueron denominadas por los historiadores de la economía «los treinta gloriosos» (2), porque fue uno de los períodos de crecimiento sostenido más largo de la historia. Luego de diez años de crisis económica y cinco años de guerra, en 1945 las economías de Occidente se dotaron finalmente de los instrumentos para regular la marcha de los ciclos de producción y de consumo y sustraerse a las crisis periódicas. El pensamiento keynesiano formuló los modelos de equilibrio general, de empleo y de demanda de moneda que proporcionaron el marco a políticas públicas de crecimiento y pleno empleo.




      La masificación del patrón de consumo constituido por el automotor, los electrodomésticos y la vivienda le dio profundidad al impulso de la demanda. El crecimiento sostenido del intercambio internacional, a tasas superiores al 10%, y las enormes economías producidas por el aumento de las escalas de producción hicieron posible mejoras de productividad del orden del 4% anual en las economías de Occidente. Con estos niveles, compaginar las mejoras del poder adquisitivo de los asalariados con altos niveles de inversión privada no fue difícil. Poder adquisitivo, consumo, inversión constituyeron un círculo virtuoso. Nació el Estado de bienestar.




      La gran innovación de la posguerra fue el abaratamiento de costos, la apertura de los productos en gamas adaptadas a los bolsillos y a los gustos de cada segmento de la sociedad. No hubo progresos tecnológicos notables, como los que sobrevendrían a partir de los 70 con la revolución de la microelectrónica. Sin embargo las mejoras de productividad fueron constantes durante esas décadas por la vía de un sistemático trabajo de racionalización de los procesos productivos que llevó el taylorismo (3) a sus límites.




      Desde el punto de vista técnico, un auto de la década del treinta no era radicalmente distinto de un auto de los sesenta. La mayor diferencia era que se volvió un producto de consumo masivo, fabricado por millones de unidades, diferenciado en gamas adaptadas a cada mercado y segmento de público. Más importante aún, el precio bajó considerablemente en términos relativos en el curso de las décadas. Dejó de ser un bien suntuario, pero siguió siendo el bien mueble más caro que posee una familia tipo.




      El automóvil fue el emblema de la industria de la posguerra, ya que ocupaba un lugar central en la economía. Era a la vez el gran organizador de los espacios urbanos, el motor de importantes industrias (el plástico, el caucho, el vidrio, el textil, la siderurgia y la metalurgia), y también el producto aspiracional por excelencia. Su extraordinario crecimiento provocó una explosión en la demanda de energía fósil, que convirtió al petróleo en un recurso crítico.




      También en la posguerra se inició la era de la televisión, que aún no ha terminado pero ya cambió definitivamente el entretenimiento y la cultura popular. Se multiplicaron los nuevos materiales plásticos y las fibras artificiales derivados de la petroquímica, que renovaron una parte sustancial de los artículos de uso doméstico y la industria textil.




      En el ámbito de la economía pública, el descubrimiento de nuevos antibióticos y vacunas revolucionó la prevención y el tratamiento de enfermedades infecciosas, y fueron, tal como la revolución de la sanidad un siglo antes, las responsables de la explosión demográfica del siglo XX que se dio en los países de la periferia.




      La Guerra Fría, a la que se libraron de manera implacable Estados Unidos y la Unión Soviética desde 1947 a 1991, sustrajo enormes recursos de la economía civil y focalizó la investigación científica en las tecnologías relevantes para la guerra. Los recursos estatales se concentraron en las tecnologías directamente vinculadas a la investigación militar, tales como la energía nuclear, los sistemas de propulsión, la aviación, los sistemas de detección y control aéreo y los satélites.




      La «carrera espacial» lanzada por el presidente John Kennedy, a mediados de los 60, desafiando a la Unión Soviética a poner un hombre en la Luna antes del fin de la década, fue el primer intento de los Estados Unidos de rectificar la orientación exclusivamente militar de la investigación pública. La agencia espacial, NASA, se convirtió en el punto focal de la investigación civil y aportaría en los años siguientes de manera directa o indirecta una cosecha muy variada de nuevas tecnologías, tales como el circuito integrado de silicio, los nuevos materiales a base de carbono y los sistemas de navegación.




      Finanzas y moneda bajo estricto control




      Se combatía aún en las playas de Normandía y restaban todavía diez meses hasta la capitulación del Tercer Reich y más de un año para la rendición incondicional de Japón cuando las potencias aliadas, incluida la Unión Soviética, sentaron en julio de 1944 las bases económicas y financieras de la posguerra por medio de los acuerdos de Bretton Woods.




      Ciertamente fue la primera vez en la historia moderna que la construcción del futuro estuvo tan presente en la voluntad de los vencedores, aun antes de que el conflicto concluyera. Sin duda, la convicción de que las causas de la guerra se incubaron durante la gran crisis de la preguerra impuso a los aliados la imperiosa necesidad de diseñar el mundo bajo premisas que conjuraran el riesgo de nuevos conflictos.




      El régimen monetario nacido de estos acuerdos fue más el fruto de un compromiso que la expresión de una visión radicalmente nueva de la economía. Conservó el respaldo del oro, pero instrumentado por medio de una paridad fija e inmovible del dólar, a 35 dólares por onza. Limitaba las transacciones sobre el oro, ya que la compra y venta quedaba reservada únicamente a los bancos centrales, pero no suprimía su utilización como reserva de cambio, obligatoria para los Estados Unidos y optativa para los demás países.




      Para evitar los ajustes abruptos y recesivos en las economías en desequilibrio que provocaron el derrumbe del patrón oro en los años 30, se constituyó el Fondo Monetario Internacional, habilitado para proveer financiamiento de corto y mediano plazo a los países con déficits externos. También se crearon bancos multilaterales (Banco Mundial) para ofrecer crédito a largo plazo con destino a infraestructura, ya que el vigoroso mercado mundial de capitales que existió hasta la crisis del treinta había desaparecido. Recién habría de renacer nuevamente en la década del sesenta.




      Si bien era un régimen de paridades fijas, los países podían devaluar sus monedas en el marco de los programas acordados con el FMI. El punto más endeble del sistema de Bretton Woods era que la creación de nueva liquidez, absolutamente necesaria para acompañar el crecimiento del comercio internacional y recrear un mercado internacional de capitales para financiar la inversión de largo plazo, quedaba en manos de la burocracia del FMI, sin procedimientos claros ni orientaciones precisas.




      A pesar de ser un régimen formulado por aplicados burócratas, cuyas reglas se parecían más a expresiones de deseos inspiradas en un fuerte voluntarismo jurídico, el sistema funcionó bastante bien al menos durante veinte años, mientras los Estados Unidos mantuvieron un balance externo equilibrado o superavitario, es decir mientras el dólar fue una moneda escasa en el mundo.




      Pero en los años sesenta, los grandes programas sociales del gobierno de Johnson, la guerra de Vietnam y la carrera a la Luna provocaron una explosión del gasto público y aparecieron los primeros déficits de las cuentas públicas en los Estados Unidos. El diseño del sistema subestimó los cambios en las pautas de consumo americanas. La sociedad austera y ahorrativa de la preguerra se convirtió rápidamente al consumo masivo. La tasa de ahorro de las familias comenzó a disminuir fuertemente y los déficits fiscales no podían financiarse con ahorros domésticos, sino con financiamiento externo.




      Terminada la reconstrucción de Europa, el intercambio se volvió deficitario para los Estados Unidos a partir de 1958, pero las monedas europeas no podían revaluarse ya que estaban sujetas al compromiso de las paridades fijas. Los superávits europeos comenzaron a acumularse, en particular en Alemania, bajo la forma de un enorme aumento de los dólares en poder de los bancos centrales. En pocos años se pasó de la escasez de dólares (dólar gap) al exceso. Europa Occidental comenzó a financiar el déficit americano.




      Paralelamente, en los años sesenta aparecieron en la plaza de Londres cuentas denominadas en dólares en las que empresas internacionales depositaban sus tenencias en búsqueda de mejores remuneraciones, ya que era un mercado no regulado. Con estos recursos se constituyó un incipiente mercado del crédito en dólares radicado fuera de los Estados Unidos y ajeno a la regulación de las autoridades monetarias americanas. Este pequeño mercado, casi clandestino, fue el precursor del fenomenal mercado actual de capitales.




      A medida que crecían los déficits externos americanos, se instaló la convicción de que el oro depositado en Fort Knox era insuficiente para respaldar, a razón de 35 dólares por onza, el volumen creciente de dólares en el mundo. El Banco Central de Francia gatilló en 1967 la «corrida contra el dólar» cuando solicitó el canje de sus tenencias de dólares contra oro. Nuevamente el general De Gaulle hostigaba a los americanos, como lo había hecho durante toda la Segunda Guerra. La corrida se detuvo porque los otros países con grandes tenencias de dólares eran Japón y Alemania Federal que, por razones estratégicas y políticas, no podían someter a su aliado americano a semejante demanda.




      La paridad fija del dólar estaba herida de muerte. Su acta de defunción data de 1971 cuando Richard Nixon declaró la inconvertibilidad del dólar.




      




      Las nuevas empresas multinacionales




      Hasta la década del treinta, la inversión internacional estaba concentrada en las actividades extractivas, los transportes, los servicios financieros y la infraestructura ferroviaria y portuaria. La inversión extranjera directa era una suerte de inductor del comercio internacional, ya que estaba focalizada en producir, generalmente materias primas, para la exportación.




      El modelo predominante de empresa internacional era la gran empresa minera que llevaba sus capitales y capacidades técnicas a las áreas de extracción en cualquier lugar del mundo, con el propósito de abastecer su mercado nacional. La acompañaban otras grandes empresas que le prestaban servicios, tales como transporte, la banca, los seguros, el flete marítimo.




      Al fin de la Segunda Guerra hubo un cambio de paradigma. La inversión extranjera en lugar de producir para exportar se volcó a producir para abastecer las demandas interiores en los países receptores. Los primeros pasos los dieron grandes empresas americanas de rubros vinculados al consumo, desde el automotor hasta los productos farmacéuticos, que empezaron a implantarse en Europa sacando ventaja del alto valor del dólar en la inmediata posguerra (dólar gap). Instalaban generalmente unidades industriales destinadas a la fabricación de productos o modelos que estaban alcanzando su etapa de maduración en los Estados Unidos, es decir que estaban cerca de ser sustituidos por otros más nuevos. En muchos casos se utilizaban bienes de capital que ya habían sido amortizados.




      Este proceso liderado por empresas americanas adquirió una enorme importancia hasta mediados de la década del sesenta. Cuando Europa Occidental terminó su proceso de reconstrucción y se volvió superavitaria en su intercambio con los Estados Unidos, el valor de los activos europeos comenzó a aumentar precipitadamente. Europa se volvió «cara» y los incentivos para invertir habían disminuido. Muchas empresas americanas, convertidas en transnacionales, empezaron a buscar oportunidades en los mercados de desarrollo intermedio de América latina. En los sesenta, la Argentina, Brasil, México se convirtieron en polos de atracción para la inversión americana.




      Paralelamente, Europa Occidental comenzó a generar excedentes comerciales importantes y sus grandes empresas tuvieron acceso a financiamiento de largo plazo para emprender su propio proceso de internacionalización. Las más activas fueron las empresas automotrices que buscaron radicarse en varios mercados de América latina. No tardaron en seguir las grandes empresas metalmecánicas, las empresas de química fina y farmacéuticas, las de alimentos procesados y las de cosméticos y artículos de tocador.




      La repetición por oleadas de este proceso a lo largo de varias décadas fue descripta por Vernon como ciclo internacional de negocios o de inversión (4). Los nuevos productos o nuevos modelos (autos, electrodomésticos) cumplían una suerte de «ciclo de vida» que llevaba su producción desde los mercados centrales hacia la periferia a medida que envejecían o «maduraban».




      Los productos nuevos eran inicialmente fabricados en los Estados Unidos y exportados al mundo. Luego a través de la inversión extranjera directa, la producción comenzaba a desarrollarse en Europa Occidental y finalmente en los países semiindustrializados (Brasil, México, Argentina). El ciclo se reiniciaba con cada innovación o nuevo producto.




      Las grandes empresas internacionales del sector automotor, de equipamiento del hogar, de productos químicos, farmacéuticas, de consumo masivo, de electrónica de capital americano y luego europeo adoptaron este esquema de circulación de la inversión internacional. Este proceso fue el eje organizador de la producción y el comercio de productos industriales hasta finales de los setenta.




      La duración de un ciclo podía variar entre cinco y quince años, que era el retraso relativo que mostraba la producción en la periferia del sistema con respecto a los mercados centrales. Dicho de otra manera, un auto que empezaba a producirse en la Argentina en los sesenta era probablemente el derivado de una plataforma o modelo americano de los cincuenta. Cuanto mayor era la innovación tecnológica en un sector, más corto resultaba el ciclo de vida de sus productos, y en consecuencia más rápida era la circulación de las inversiones.




      Este proceso de «sustitución de importaciones» a escala mundial fue muy beneficioso para las economías que se organizaron para sacarle pleno provecho. Se requería un sutil equilibrio entre los niveles de protección de los mercados de productos finales y de insumos intermedios. La protección final debía ser suficientemente alta para incentivar la radicación de inversiones extranjeras sustitutivas de importaciones, mientras que los niveles de protección de los insumos y componentes debían ser necesariamente más bajos para hacer viable el aprovisionamiento de las industrias terminales (autos, por ejemplo).




      En una época en que la principal fuente de mejora de la productividad era la escala, la capacidad para ofrecer a las empresas internacionales mercados de gran tamaño era crítica. En ese sentido la constitución de una unión aduanera efectiva en Europa Occidental desde los años 50 fue crucial para sostener la inversión americana. Se podía invertir en los países del sur de Europa, como Italia, con costos salariales más bajos y vender en los mercados de mayor poder adquisitivo del norte de Europa.




      Las nuevas formas del comercio mundial




      BIENES INDUSTRIALES




      Un rasgo para destacar en el proceso de crecimiento del comercio internacional de la posguerra es que no guardó relación con el esquema clásico de intercambio. Los modelos clásicos enfatizan que los países a través del comercio obtienen aquellos bienes que no pueden producir porque carecen de los recursos necesarios, ya sea materias primas, mano de obra o capital y tecnología. Es decir que, para el pensamiento clásico, el comercio es un fenómeno que vincula a países básicamente distintos, ya que de la diferencia en la dotación de recursos (mano de obra, capital, materias primas) nace la necesidad imperativa de comerciar.




      Sin embargo, el comercio de la posguerra siguió un patrón de intercambio totalmente inédito. Apareció lo que los economistas denominan el «comercio intrarrama», cuya característica central es que la especialización de los países se produce dentro de la gama de un producto, y no en relación con las ventajas comparativas o la dotación en recursos.




      En Europa Occidental, Alemania se especializó en la producción de automotores de alta gama, que exporta aún hoy al resto de Europa y el mundo, y simultáneamente importa autos de menor valor provenientes de otros países. Hasta la década del sesenta, los Estados Unidos eran exportadores de productos de gama alta, e importadores de productos de gama baja. Luego el ascenso económico de Alemania y Japón desató una fuerte puja comercial y empresaria por estos segmentos del mercado, que son generalmente los de mayor rentabilidad. La especialización dentro de una gama de productos sigue siendo aún hoy la modalidad dominante de la «división del trabajo» a escala mundial.




      PRODUCTOS AGRÍCOLAS




      Mientras el intercambio de bienes industriales motorizaba la economía internacional, los mercados mundiales de alimentos se estancaban. Luego del boom de los precios agrícolas durante la Segunda Guerra Mundial y en la inmediata posguerra cuando Europa estaba en plena reconstrucción, en los años cincuenta se revirtió la tendencia.




      La demanda de alimentos del mercado europeo se desplomó a principios de los cincuenta por diversas razones. Al fin de la guerra las monedas europeas estaban fuertemente devaluadas y la agricultura estaba totalmente desorganizada. Sin embargo, con el estímulo de los altos precios de los alimentos y las ayudas del Plan Marshall la agricultura europea se repuso y logró un extraordinario aumento de la producción.




      Luego, a partir de 1950, cuando los precios empezaron a caer, los gobiernos europeos adoptaron políticas de promoción de la agricultura por medio de precios sostén y subsidios a la producción tendientes a lograr el autoabastecimiento alimentario. Estas políticas eran muy importantes para evitar que los partidos comunistas de Europa Occidental pudieran captar el voto campesino, en el marco de la recomposición de los sistemas políticos europeos que se produce a partir de 1947 cuando se inició la Guerra Fría.




      Desde los años sesenta en adelante, esas políticas se cristalizaron y movilizaron crecientes recursos en el marco de la Política Agrícola Común (PAC) de la Comunidad Europea.




      Luego del ingreso del Reino Unido a la Comunidad Europea en 1961 y su progresiva adhesión a las reglas comerciales en materia agrícola, la Argentina perdió gran parte de lo que quedaba de sus históricos mercados europeos (entre 1960 y 1970 las exportaciones con destino al Reino Unido cayeron 40%) (5).




      El ciclo de integración de la agricultura pampeana a la economía europea que se había iniciado a mediados del siglo XIX estaba llegando a su fin. El mercado mundial de alimentos cuyo crecimiento fue el motor de la economía argentina entre 1880 y 1930 entró en un período de fragmentación. Europa cerró sus mercados, Asia y África se precipitaron en las convulsiones y los enfrentamientos de la Guerra Fría y la descolonización, y los Estados Unidos promovieron sus exportaciones de alimentos a América latina con la ayuda de financiamiento a largo plazo, desplazando a la Argentina de sus mercados «naturales».




      Además, los tres países más poblados de esa época y con mayores demandas potenciales de alimentos, la URSS, China y la India decidieron alejarse del mercado mundial y optaron por la autarquía que los llevó al hambre; tardarían casi cuarenta años en volver al mercado mundial. Los alimentos dejaron de ser críticos en el comercio mundial.




      Una suerte de cerco se había establecido sobre el comercio exterior de la Argentina. El histórico vínculo entre el mercado europeo y la pampa argentina estaba roto. Uno de los fundamentos de nuestra prosperidad había desaparecido. Habrían de pasar cuarenta años hasta el inicio del siglo XXI para que los mercados asiáticos tomaran la posta del mercado europeo.




      Además Europa Occidental adoptó por el efecto de los subsidios y la protección externa un patrón de producción agrícola muy intensivo en fertilizantes, fitosanitarios y maquinaria agrícola. Este «paquete», junto con la adopción de variedades de semillas híbridas (en particular de sorgo, maíz y girasol), dio lugar a lo que se llamó «la revolución verde», que supuso una mejora sustancial de los rendimientos agrícolas.




      Como todas las innovaciones de la época, la revolución verde se originó en los Estados Unidos, luego se extendió a Europa y finalmente a algunos países de la periferia del mundo industrial (India, Colombia, Filipinas, Tailandia, entre otros). Este conjunto de innovaciones en materia agrícola facilitó un sostenido aumento de la producción que generó crecientes excedentes estructurales de alimentos en Estados Unidos y Europa Occidental a partir de la década del sesenta y hasta los años noventa. Una parte significativa de estos excedentes se acumulaba como stock de precaución y otra era entregada con subsidios a países de menor renta en el marco de programas de asistencia internacional.




      Durante varias décadas, prácticamente hasta la caída del Muro de Berlín, coexistieron enormes excedentes de alimentos en Europa Occidental y los Estados Unidos y crónicas carencias de proteínas en las dietas de los países que habían elegido excluirse del mercado mundial. China padeció hambrunas que provocaron la muerte de millones de personas hasta bien entrada la década del sesenta como consecuencia de sus ensayos de colectivización forzosa del campo, y la Unión Soviética vivió hasta su caída en 1991 al límite de la escasez alimentaria.




      No puede sorprender que, en un contexto de estas características, el precio de los alimentos declinara durante varias décadas, arruinando nuestra economía. El reingreso de China, Rusia y la India al mercado de alimentos en los noventa, en línea con las políticas promercados que adoptaron esos países, cambió totalmente los equilibrios entre oferta y demanda, iniciando un nuevo período de auge de precios en el que aún estamos.




      MATERIAS PRIMAS




      Las materias primas no agrícolas, esencialmente metales y petróleo, tuvieron en la posguerra un recorrido de precios alcista, aunque con fuertes variaciones coyunturales. Hasta la crisis energética de los años setenta, el patrón productivo era muy intensivo en recursos naturales. El ahorro de energía no estaba en la agenda de la industria ni de los gobiernos, y aún menos en la de los consumidores, dado que a menos de tres dólares por barril hasta 1971 el precio del petróleo fue muy bajo comparado con cualquier otro precio relevante de esos tiempos. Hoy está a cien dólares por barril.




      En el mismo sentido, el urbanismo de la posguerra, especialmente en los Estados Unidos, fomentó el uso del automotor individual hasta el extremo de convertirlo en el único medio de transporte de las nuevas áreas urbanas. Por otra parte, los productos «estrella» de las canastas de consumo eran todos muy intensivos en materias primas. Un auto pesaba varias toneladas, básicamente de acero, plástico, vidrio y chapa, tenía una vida útil del orden de los diez a quince años y la recuperación de los materiales recién adquirió importancia luego de los setenta, cuando el precio de las materias primas se empinó.




      Desde el punto de vista de la oferta, los Estados Unidos ocuparon un papel central en la provisión de materias primas en los treinta años posteriores a la guerra. Fueron el primer productor mundial de petróleo, y estuvieron siempre en los primeros rangos en la extracción de metales y minerales.




      Durante la Guerra Fría, tres de los siete países de mayor extensión territorial (la Unión Soviética, China y la India) y en consecuencia con mayores reservas de materias primas, estaban parcial o totalmente fuera del mercado mundial. Por esta razón, los cuatro restantes (Estados Unidos, Canadá, Australia y Brasil) concentraban una parte sustancial de la oferta de productos básicos.




      Durante la Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos había puesto en producción una gran cantidad de pozos de petróleo, minas y canteras para abastecer el esfuerzo de guerra. En las décadas posteriores mantuvo una posición dominante en esos mercados gracias a ese impulso inicial. A mediados de los setenta, los ciclos de producción de esos recursos entraron en su fase declinante, y los precios mundiales empezaron a aumentar.




      Mucho antes que el discurso ecologista pusiera en el centro del debate público el carácter finito de los recursos naturales y el daño que le causa al medio ambiente la actividad industrial, el Club de Roma (6), constituido por importantes personalidades del mundo económico y empresario, emitió las primeras señales de alerta con respecto a la inviabilidad del curso productivo que había tomado el mundo en la posguerra.




      Las materias primas no agrícolas fueron muy abundantes en la posguerra, ya que la oferta se había incrementado por el enorme esfuerzo de prospección y puesta en producción realizado durante el conflicto, pero se volvieron más escasas, y caras, con el paso de los años, fundamentalmente porque el patrón de producción y consumo tendía claramente hacia el despilfarro de recursos.




      Dos países de gran tamaño y escasamente poblados, Canadá y Australia, que combatieron con fiereza en el bando aliado durante la guerra, se convirtieron en grandes proveedores de materias primas y sacaron buen provecho de esa condición. Fueron los países de mejor desempeño económico del período, y aún hoy tienen los mejores indicadores de calidad de vida y bienestar económico.
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          4. Vernon, Raymond, «International Investment and International Trade in the Product Cycle», Quarterly Journal of Economics, vol. 80, Nº 2, mayo de 1966.


        




        

          5. Fuente: Ferreres, Orlando, op. cit.


        




        

          6. El informe «Los límites del crecimiento» fue publicado en 1972 por el Club de Roma. Auguraba el colapso de la civilización industrial por el agotamiento de los recursos naturales, la polución y el exceso de población en un plazo de un siglo.


        


      


    


  




  

    

      La posguerra argentina




      Al fin de la Segunda Guerra Mundial la Argentina estaba floreciente. Con pleno empleo, la economía crecía a tasas superiores al 5% anual arrastrada por un consumo vigoroso y, sobre todo, de la mano de un imparable proceso de sustitución de importaciones industriales potenciado por las dos guerras mundiales.




      Las reservas internacionales del Banco Central en 1945 alcanzaban los 1.600 millones de dólares, equivalentes a 200 mil millones actuales (1). Durante los años del conflicto, el excedente externo llegó a valores récord del orden de los 400 millones de dólares anuales, que representarían 48.000 millones en la economía de hoy.




      En sólo siete años, la enorme prosperidad de la inmediata posguerra se convirtió en recesión y crisis externa. Las reservas de cambio del Banco Central cayeron 80% entre 1945 y 1952, totalizando sólo 173 millones de dólares, equivalentes a un mes y medio de importaciones, al tiempo que las exportaciones se redujeron en 50% en el mismo lapso.




      Más allá de la notoria imprevisión de la política económica del gobierno de Perón, las causas estructurales de este drástico cambio de contexto fueron un deterioro pronunciado de los términos del intercambio, es decir la relación de precios entre lo que la Argentina exportaba y lo que importaba, y la caída de la demanda en todos los mercados tradicionales de la Argentina.




      El orden económico de la posguerra era, en apariencia, muy parecido al de la Belle Époque, con patrón oro (dólar oro) y acuerdos generalizados de librecambio, pero sin embargo funcionaba de manera muy distinta y ciertamente no a favor de nuestro país.




      La desaparición de las fuentes privadas de financiamiento de infraestructura que habían sido dominantes hasta 1930 condujo lógicamente a la progresiva nacionalización de los servicios públicos, ya que las inversiones quedaron en la práctica a cargo del Estado. La enorme disponibilidad de recursos que caracterizó a la economía internacional hasta 1930 había definitivamente desaparecido. La Argentina, que había sido uno de los mayores receptores de capitales, habría de sentirlo con mucha fuerza en la presión que las inversiones en servicios públicos ejercerían sobre las finanzas del Estado.




      Por otra parte, las mejoras de productividad de la revolución del transporte estaban prácticamente agotadas. Los ferrocarriles, recientemente nacionalizados, empezaron a perder dinero, no necesariamente por errores de gestión, sino porque el valor y la cantidad de cargas a granel empezaron a mermar a medida que nuestras exportaciones agrícolas caían.




      Pérdida de mercados externos, caída de precios internacionales, desaparición de las fuentes de financiamiento a largo plazo de las inversiones, deterioro de la productividad del sistema de transporte; súbitamente todas las variables se conjugaban contra la economía argentina. Nuestro país padecía todos estos cambios con una mezcla de desconcierto e incomprensión.




      El desconcierto era evidente en el curso que tomó el debate político. Después de los años fastos de aumentos de poder adquisitivo, conquistas sociales y consumo en expansión hasta 1950, la irrupción de la crisis externa fue vivida como una ducha de agua fría, inesperada e incomprensible. Para el gobierno de Perón resultaba muy difícil confesar su imprevisión y para la oposición resultaba muy fácil imputar todas las responsabilidades a la política del gobierno, ocultando la situación externa.




      El debate se radicalizó y ese rasgo se volvió una constante de nuestra vida política.




      

        

          1. Este valor surge de ajustar el valor del dólar según la inflación de los Estados Unidos y corregir el número obtenido en función del aumento del PIB mundial. De esta forma se puede apreciar cuál sería hoy la importancia de las reservas de nuestro país en la inmediata posguerra.
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      Crisis en el centro, debacle en la periferia




      El ocaso de las reglas




      Herido por el déficit crónico de las cuentas externas de los Estados Unidos, el orden monetario de la posguerra muere en 1971 cuando el dólar se volvió inconvertible con respecto al oro. Nada lo reemplazó. El mundo occidental pasó de la puntillosa determinación de reglas de estricto cumplimiento que caracterizó al patrón oro y al patrón dólar-oro (o sistema de Bretton Woods) a la absoluta ausencia de normas.




      Recién en 1976, por medio de los acuerdos de Jamaica, se estableció un modesto marco para los tipos de cambio flotantes y se redefinieron algunas funciones del FMI. No se fijaron límites a la emisión de dinero, ni reglas de flotación, y los bancos centrales quedaron sujetos a sus propias normas. Occidente renunció a establecer, en sentido estricto, un sistema monetario internacional.




      Al momento de su nacimiento, el régimen de paridades flotantes había sido muy poco estudiado y, de hecho, hasta los trabajos de Milton Friedman (1), que se convirtió en un entusiasta defensor, se carecía de estudios relevantes sobre las condiciones del equilibrio bajo este régimen. Este vacío no puede sorprender porque resultaba inconcebible que el valor de las monedas pudiera determinarse únicamente en términos recíprocos, sin que hubiera una medida o reserva de valor intrínseco y común, como había sido el oro durante milenios.




      El nuevo régimen de paridades flotantes no sólo tuvo apoyo entre los economistas liberales como Friedman. James Meade (2), un brillante economista inglés de posiciones socialistas, también se convirtió a los encantos de las paridades libres y flotantes. La razón era obvia, bajo este régimen los gobiernos y los bancos centrales cuentan con todos los instrumentos de las políticas fiscales y monetarias y pueden usarlos sin restricciones de ningún tipo.




      Se puede aumentar el gasto público sin límites y utilizar al extremo la tasa de interés que establece unilateralmente el Banco Central persiguiendo objetivos de pleno empleo. La economía se adecuará a estas políticas por medio de la variación de la paridad cambiaria. Con la supresión de las reglas limitativas de las paridades fijas, los Estados recuperaron, para lo mejor y para lo peor, el uso pleno y completo de sus facultades fiscales y monetarias.





OEBPS/Images/portada.jpg
PABLO ROJO

COMO PASAR DE

LA CRISIS Y

EL DEFAULT A

LOS PRIMEROS 3

LUGARES DE LA ‘
ECONOMIA MUNDIAL

rgentina &Pl





